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Filipenses 1:21-26 “21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 22 Mas si el vivir 
en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger. 23 Porque de am-
bas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísi-
mo mejor; 24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros. 25 Y confiado en 
esto, sé que quedaré, que aún permaneceré con todos vosotros, para vuestro provecho y gozo de 
la fe, 26 para que abunde vuestra gloria de mí en Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre voso-
tros.” (RVR 1960) 

  

Cuando estudiamos la epístola a los Romanos, vemos que Pablo tenía un deseo: ir a la ciudad 

de Roma y visitar a los cristianos de allí. Y…Dios hizo posible que Pablo fuese a Roma, pero lo hizo 

de una manera muy especial. Pablo fue llevado a Roma como prisionero. 

 ¿Su crimen? Predicar el maravilloso evangelio de la gracia de Dios (que Dios puede salvar a 

todos los que se acerquen a Él por medio de Cristo,  sean judíos o gentiles, esclavos o libres, hom-

bres o mujeres, ricos o pobres. 

 Durante el tiempo que Pablo estuvo preso en Roma, él escribió cuatro car-

tas: Efesios, Filipenses, Colosenses y Filemón. 

 Esperaríamos de un prisionero que dijera algo como: ”Soy pobre y miserable”. Pero Pablo le 

dijo a los Efesios, “Soy rico y he sido bendecido con tantas bendiciones que no las puedo con-
tar” (Efesios 1:3). 

 Esperaríamos de un prisionero que dijera algo como: “Soy la persona más desdichada y des-

consolada de todo el mundo”. Pero Pablo le dijo a los Filipenses, “Puedo regocijarme en todo 
tiempo y puedo contentarme cualquiera sea mi situación, aunque esté en prisión” (Filipenses 4:4, 

11). 

 Esperaríamos de un prisionero que dijera algo como: “Estoy en una necesidad desesperada. 

La vida es terrible”. Pero Pablo le dijo a los Colosenses, “Cristo es todo lo que necesito. Cristo es mi 
vida.” (Colosenses 2:10; 3:3). 

 Esperaríamos de un cristiano que estuviera en prisión dijera: “Señor, necesito salir de aquí 

para que pueda servirte de nuevo”. Pero Pablo servía al Señor incluso en prisión. Él predicó el 

evangelio a un esclavo que había huido llamado Onésimo y este hombre fue salvo. Este es el 

mensaje de Filemón. 

 Centrémonos en la segunda. La carta que Pablo escribió a los Filipenses era una “carta de 

agradecimiento”. Pablo le agradece a los Filipenses la ofrenda que ellos le habían envia-
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do (Filipenses 4:15-17). Pero Pablo aprovechó esta carta para animar y fortalecer en el Señor a 

estos creyentes. 

 Hay dos palabras claves en esta carta. El sustantivo “gozo” y el verbo “regocijar”. Pablo enten-

día que había una diferencia entre “gozo” y “felicidad”. Una persona puede estar feliz y no tener 

verdadero gozo. Una persona puede tener gozo, pero no estar realmente feliz. 

 La palabra felicidad se relaciona con bienestar, azar, buena suerte. Otras palabras relaciona-

das son circunstancias, casualidad, suceder. Si tienes buena suerte, entonces puedes estar feliz. 

Cuando las cosas suceden como tú quieres que sucedan, entonces puedes estar feliz. 

 Por ejemplo, tú puedes estar feliz si… 

…hace un bonito día. 

…recibes un regalo especial por Navidad o por tu cumpleaños. 

…tienes buenas notas. 

…todo resulta como tú deseas. 

 ¿Pero qué pasa si tu suerte se acaba? ¿Qué pasa si las cosas no suceden como tú quieres que 

sucedan? Qué sucede si… 

 …la lluvia malogra el evento. 

…no recibes el regalo esperado. 

…tienes malas notas. 

…coges una gripe. 

…tu equipo favorito no gana. 

…tu amigo te deja tirado. 

 La felicidad depende de las circunstancias y 

casualidades. Si las cosas van bien, entonces pue-

do estar feliz. Si las cosas van mal, ¡adiós felici-

dad! 

 El gozo es muy diferente. ¿Cuántas veces debe regocijarse el creyente según Filipenses 4:14? 

¿Cuando las cosas van bien? 

¿A veces? 

¿Al menos una vez por semana? 

¿Siempre? 

 “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!”. 

 El gozo no depende de las circunstancias, el gozo depende del Señor y Él nunca cambia. 

Aunque las circunstancias de Pablo eran terribles (él era un prisionero), él podía regocijarse. 

 No podemos contar con que las cosas siempre sucedan como nosotros queremos que suce-

dan, pero podemos contar siempre con que Dios es Dios, no importa lo que suceda. 

 Supongamos que coges tu coche para ir a la playa de vacaciones y a 20 Km. de tu hotel tie-

nes un pequeño accidente y terminas pasando todo el día en el taller. ¿Significa esto que Dios ha 

cambiado? ¿Han cambiado las promesas de Dios? ¿Puede Dios enseñarte y bendecirte en medio 

de estas circunstancias? 

¿Qué es mejor? ¿Depender de las circunstancias para ser feliz? o ¿Depender de Dios para 

vivir gozoso?  

Nº 518 - Página 3 

 


